Would you believe in a love at first sight
Yes I'm certain that it happens all the time



James adora a sus padres por encima de todas las cosas, pero jamás va a reconocerlo. Nunca. Por encima de su cadáver. Ellos siempre son motivo de orgullo y devoción para su único hijo, de verdad, le encanta ser el centro de atención de los Potter. Le encanta que su padre le compre todos sus caprichos y que su madre le consienta y le mime de la manera en la que lleva haciéndolo durante los últimos once años. 


Pero en casa.


Para nada en un andén lleno de niños con los que va a compartir aproximadamente siete años de su vida, y que le están mirando como si fuera un bicho raro.


· Mamá… - protesta mientras su madre intenta, sin éxito alguno, peinar el remolino de su pelo.
· James, hijo. No puedes ir hecho un desastre. 
· Dorotea, estás avergonzando al niño.
· ¡Papá! – chilla – no soy ningún niño.

Lo dice bien alto para que todos le oigan, sobre todo ese par de chicas que acaban de pasar a su lado y ahora cuchichean entre ellas. Estupendo su vida social en Hogwarts acaba de morir, recemos una plegaria por ella.  


· Me voy. 


Se zafa por los pelos del último abrazo de su madre, de las palmaditas en la espalda de su padre no puede, pero al menos eso no es tan humillante. El baúl pesa dos veces más que él y aunque su padre insiste en cagarlo, se niega en rotundo por lo que tarda más de la cuenta en arrastrarlo hasta las escaleras del tren. 


Es como si las puertas del cielo se hubieran abierto ante él, como si el mayor deseo de su vida – aún sin saberlo – se presentara ante sus ojos. Bueno primero ve los zapatos negros relucientes y las medias hasta las rodillas, la falda de tablillas y una blusa blanca abotonada escrupulosamente. Pero ahí donde debería estar el rostro de una niña, está el de un ángel. Porque tiene que serlo, no hay nada el mundo más bonito que lo que James tiene delante. 


· ¿Te ayudo?

¿Son cánticos celestiales? 

· ¿Estás bien? – pregunta frunciendo un poco el ceño – Oye si no quieres que te ayude…
· Nononononono… - y lo dice así todo del tirón, una retahíla de negaciones, y ella le mira sin comprender – ósea sí, quiero que… bueno… yo puedo… pero… si tú quieres… entonces yo…
· Eres un poco raro ¿lo sabías?


Y James sonríe, vale es un poco como un insulto lo que le ha dicho ¿no? Pero es que tiene los ojos más bonitos del mundo, y es pelirroja ósea es la primera vez que ve a una niña pelirroja. Su prima Rose le dijo una ve que las pelirrojas eran las peores brujas. Nah, su prima siempre se equivoca.


· James cariñin.


Ouch. 

· Anda trae aquí. ¡Charlus! Ven aquí, te dije que el niño no podría solo con el baúl y tú…
· Jamsie dijo que podría ¿verdad cielo?


Ouch. Ouch. Ouch. 


· Bueno, ya veo que tienes ayuda. Jamsie.


Desaparece así como una visión divina que va y se viene, y James no tiene tiempo a reaccionar porque cuando se da cuenta su padre le empuja por el pasillo del tren golpeándole con el pico del baúl en la espalda.


· Este parece un buen sitio.
 

James ve a su padre colocar el baúl, a los otros dos chicos sentados en el vagón. Pero no ve lo que verdaderamente le importa. 


· Soy Sirius Black – estrecha la mano que le tienden – Y él es Remus…
· Lupin – termina el otro chico, es un poco más delgado que él y parece debilucho, tiene aspecto de enfermo pero le gusta como le sonríe.
· Eh… James, James Potter. 
· Creo que somos familia – le dice el chico moreno – bueno en realidad creo que soy familia de más de la mitad de los alumnos de todo primero. Tsk, esto de casarse entre primos. 


Termina por relajarse y olvidar, mientras Sirius les habla de sus primas y todas y cada una de las maneras que él y su hermano pequeño han descubierto para martirizarlas, sobre todo a las dos más pequeñas.


· Con Bella es más difícil es un… poco… víbora. 
· Hola, Remus.

Otra vez. James piensa que tiene mucha suerte porque no cree que las apariciones divinas sean muy comunes ni entre mortales ni entre magos con solo once años. 

· Hola, Lily. 
· ¿La conoces? – Sirius la mira de soslayo.
· Sí, nos conocimos en el andén. ¿quieres quedarte? 
· No, gracias. Ya tengo un sitio – entonces le mira a él – Hola – y sonríe y James se derrite, y puede que este babeando un poquito. 
· Huh… - es algo así como un sonido. 
· Bien… bueno… - sigue mirándole con esa cara de ¿Qué porras te pasa? – será mejor que me vaya. Adiós.


Y debe tener sangre de elfo, o algo así porque cuando James quiere darse cuenta y empezar a hablar con ella, la chica ya no está y sí estaba babeando. 


· Chicos, creo que me he enamorado. 


Remus y Sirius le miran, y luego lo hacen entre ellos. Remus simplemente se encoge de hombre Sirius le pasa un brazo sobre los suyos y le acerca a él.

· Entonces, tendremos que ayudarte. 


Mmm I'm gonna try with a little help from my friends
